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SÜSCRÍCION VOLUNTARIA

Con criterio libertarlo

Todo lo qno ^oa ífiidionte al do,sen- 
volvimiento y jjrol’usióji de la idna li-, 
bertaria d'^boinos prestarle toda nuestra 
atenoióii, toda nuestra actividad, y todo 
nuestro lifiupo.

DebomoH í-alir do la cristalizadon on 
(][Ue ciertas teorías lian sumido á la idea 
anárquir-a. admitiendo las reformas co­
mo una finalidad de la idea en contra­
posición do los fpie piensan de una ma­
nera radioal y quo no admiten, ni quie­
ren, componendas de niuguna claso.

Dentro di», la teoría qne defendemos, 
está todavía- por resolverse infinidad de 
detalles más de forma que de fondo, y 
para la dilucidación de estos detalles 
se requiere Ja mayor profusión, la más 
enérgica [»ropaganda y los más diver­
sos medios de Laceria, dando el tiem­
po la razón á tal ó cual táctica, pero 
no trataiido do circunscribir esta pro­
paganda á un número reducido de com-

Somos partidarios acérrimos de toda 
descentralización, porque com|jrendemos 
que cuaiitas menos facultades imperati­
vas ó man datarias posea un hombre, 
más se acerca ésto á la libertad propia 
y más respeta Ja libertad ajena.

En contra do esta tendencia nuestra 
existe otra que, jjor el contrario, quiere 
llevar todo á una centralización enra- 
gée_, que, salvo el nombro, en nada va- 
i’iarí.i di-l Siátcm.i fiurüué-- aclual.

Creemos, oasi con creencia de faná- 
t¡< O'., (jU” lf> c<‘ijiriliv;,i. ióu Ka p̂ ’odiici- 
do hondo daño á la anarquía y que si 
bien en su haber pudo mostrar huestes 
df* tr.ib.ij.idorfs que á la voz d<‘ iiMiuin 
s<‘ ciJin-difiiL en campai t.i t.iia')ií‘n
es cierto que de esas huestes no salió 
1U\ solo rebelde que go-atreviese ú rom­
per la roM-i,í¿!ia y dai un ;il fi. »ire.

Los hechos palpables que desde haee 
nno.^ ti’.' se MeMijU pi-i-duf ie’ido
a'íí lo dcTtiuesiran <o>iii)d<i la de^uivlez 
do les nii^'iiiDS li'*« li-

Tengamos conciencia de los momen­
tos históricos que atravesamos; démo­
nos cuenta de los errores cometidos; 
sírvanos los golpes que se nos asesta de 
provecí)osa lección, y deduciendo con­
secuencias lógicas, convengamos en que 
la iMilr.di/.n il'u l.ililiH' ¡iiiiiiíi.j 
es hoy más necesaria quo nunca.

Decimos esto porque hace algunos 
días sentimos á un orador manifestarse 
en pro del periódico único., aconsejan 
do que deben ó debieran desaparecer las 
diferentes publicaciones para dar vida 
al úntcoy sea periódico ó diario.

Diferimos en absoluto de estas teo­
rías y no trepidamos en afirmar que el 
periódico ó diario único no puede sa­
tisfacer todas las opiniones, todas las 
exijenoias y todas las necesidades.

Sería nuestro mayor placer ver la 
]iv, 1-1 aii-irf|U¡< ,1 |iroru>.ani''iire diluii'li- 
da y que, en cada localidad ó pobla­
rá ón, so editasen tantos periódicos como 
fuesen necesarios, porque así al mismo 
tiempo quo descentralizábamos atribu- 
í'iones iríamos ganando criterio liberta­
rio en ('1 continuo y recíproco cambio 
de ideas, cosa que no puede suceder 
cuando el j)oriódieo ó diario único mo­
nopoliza la pro])aganda.

Aparte de los hecLos que más arriba ' 
hemos citado, tenemos recientísimo ('-jom- 
plo di' In prr-r.pa ai’.n-quista de Espa­
ña,—y conste quo no liaeemos esta cita 
por remover rencillas afortunadamente 
(ípsapaii eivl..«, i,iii {.. i l'id-cial ha
sido para los anarquistas.

Se benefició algo la propaganda? Ab­
solutamente.

Lo que se logró fu© la desaparición 
de buenos y valientes campeones como 
E l  Co7\'iario de Yalencia, La Huelga 
General y Libre Concurso de Barcolo- 
¿a, y algunas otras publicaciones, que 
no recô danlf■̂  en eatc momenti'. 
al fin venir á quedarnos en realidad 
sin l'ViMi-̂ a ìin.nq-ii‘'i >, ni diario ni ]te- 
riódico.

Nosotros que vivimos del reflejo qiie 
nos produco Europa, queremos incurrir 
en los mismos defectos y faltas en lugar 
de aprovecharnos do la enseñanza qu©

debiera reportamos ai aplicásemos con 
serenidad y dcstapasionamicnto aquellos 
sucesos al critorio libertario tpie rigiese 
todov! nuestros actos, aprendidos, como 
\u!gaimente se dice, en cabeza agena.
El tema se presta á muchas conside- 

ciones y es justo que en biende todos lo 
tratemos con detenimien to y extensión, 
['1 cMiViUidi 1 hunar ])Mrl<‘ “̂n él inilii-, ln^ 
quo verdaderamente amando el Ideal, 
sean anarquistas sin clasificaciones do 
ningún género.

Por nuestra parte continuaremos con 
este asunto, y si se logras© convencer­
nos que estamos en un error, depon­
dríamos en seguido ol sitio en beneficio

SALVE !
¡Salud, oh Rusia de las heladay este-

¡Salud gesto rebelde de pueblo opri 
midf), í{Uo 1‘Ufil iraiaiMnafl'« bii-is-
te agitar mundos enteros: admirar tu 
heroico sacrificio, tu pujante paso hacia 
la libertad, hacia la conquifcta de sus de­
rechos hollados por la casta de los Ro»

Mucho tiempo sufriste sumiso el taco 
enlodado del autócrata, sin una protes­
ta, sin un gesto. Mas tu iracundia por 
fln despertó.

¡Oh, santa tiranía!. . .  libro donde los 
pueblos balbucean las primeras letras 
de la libertad: yo te saludo!. . .

Y es que los pueblos como los explo­
sivos necüsil.in ur.a causa proiiulsoiíi 
para que se produzca la explosión.

¡Salvo, oh, rabias cabelleras que on­
dulantes viéronte las calles de Pctcrs- 
biirgo, Rigíi, Moscú, agitadas como 
rojas enseñas de combate!

¡Oh, grandioso ejemplo de rebeldía!... 
Las ens'eñanzas de 1a Com.mune no ca­
yeron eti el vacío: el incendio y hiexpro- 
3Íación, hicieron temblar de pavum á 
a burguesía rusa, y el fragor de la dina­
mita (l(jl)lfgav >a tiiíinica y oranímodi« 
voluntad czarista.

Y es que frente á las íantochescas fi­
guras del Czar y del gran duque Sergio, 
se hierguen las arrogantes del Popo Ca ­
pón y de Máximo Gorki, encausando las 
masas airadas, á derrumbar el mil ve-' 
ces odiado refugio do los cobardes: el 
palacio de invierno.

¡Salve héroe ignorado, genio venga­
dor de pueblos, que aplicasto la primer 
chispa á la gran hoguera revolucionaria 
que hoy inflama las nevadas concien­
cias de ios campesinos rusos.

¡Salud, oh, heroico ajusticiador de 
Plewhe!. . .  Bastó tu acto de desprendi­
miento sublime para que corriese de un 
extremo á otro de la Rusia Czarista, co­
mo brisa suave primero, para luego 
desatarse en furioso vendabal, la ola 
revolucionaria.

Y es que la semilla de la rebeldía 
cuando á la prédica sigue el ejemplo, 
encuentra campo fecundo en el a 
del pueblo, en ol corazón de lus 
sufren i . . .

¡ Salve, oh mártires anónimos, que 
regasteis las calles de Petersburgo, 
Riga y Moscú, con tu generosa sangre^ 
salve !. ..

¡Salud carne proletaria, carne de fá­
brica, ametrallada por los sicarios del

Tu recuerdo tetempla el alma del pro­
letariado universal y tu sacrificio ex- 
pléndido iiace que el advenimiento de 
un mundo mejor, agite los corazones de 
los obreros todos.

Y US que la sangre proletaria verli«la 
en aras de la libeitaa, encuentra ecns 
en el corazón de los trabajadoi’es, cuan­
do es derramada en pro de su clase, en 
pro de -las reivindicaciones populares.

ma
que

frSalvc, valeroso y gallardo jo ven, que 
aitivo y justiciero veugástels la afrenta 
an un pueblo, en la cabeza dcl más vil 
do bs viles: el gran duque S e r g io ! .

Salud, Judiih de los oprimidos, cora- 
zon joven que supisteis aplicar la sen- 
toncia bíblica «el que ti hierro hiere ó 
nmi£ á hierro muorofl.

Y os que el gran duque Sergio, como 
todos los grandes déspotas, habíalo ins­
cripto ei proletariado en el libro de los 
llamados á desaparecer por sus crí- 
mones.

¡Salvo rebelde? que ya<;eis en las mas- 
morras de San Pablo y San Pedro!...

Salud corazones de fuego quo quie­
ran helar con la Sibej’ia!..\

Atodoslosque bajo la tiranía gimen 
on la autócrata Ru^ia; salud!. . .

Y íú, oh, santa dinamita, redentora 
de pueblos, transformadora do mundos: 
salud í . . .

P. Oniiias LEUNAM.

( Para In-. í|uü }a<j om ¡i-inian)

Es más fácil romper las cadenas dol 
esclavo, que liborlar do sus ídolos al 
idólatra.

El esclavo será sumiso, pero nadie 
nos dice quo no puede ser rebelde.

La idolatría corrompe á ios hombres; 
corrompe á, los pueblos y castra todas 
¡as voluntades.

Si queréis i)erder á un liombre bue­
no, no tenéis más quo idolatrarlo.

Para ello no necesitáis más que le­
vantarle un pedestal,— no importa la 
a Aira, — que !o elevo pc-r encima de 
vuestros hombros.

Los hombres que pudienrio, por su 
inteligencia ó ilustración, enseñar £il 
proletario el camino de su emancipa­
ción, no-lo hacen, merecen más que cl 
desprecio, lástima.

Sie?ido los más, y tos más fuertes, 
es necesario armarnos.

Si nos diseminamos, el enemigo, que 
n-"- acecha vencerá. ^

Rompamos, con los ídolo?, todos los 
prejuicios, y, ¡Adelanto! Adelante siem­
pre! que la Anarquía nos espera.

G. BALSa S.

Hombi'eH, que indioidaalmente se 
avergonzarían de robar un centésínio, 
hacen colectivamente por robar todos 
los años algunos miles de millones á 
sus compatriotas, y esto lo hacen sin 
ea:perimentar la más mínima vergüenza 
sin sentir remordimiento alguno. Los 
estadtís modernos son vastas agencias 
de expoliación ijiterior y exterior.

J. KOVÍCOW.

La ley del trabajo!..
No hay nada que llame la atención á 

los hombres que conocen la realidad de 
la vida, como los anacronismos que por 
ley fatal aparecen de cuando en cuando 
entorpeciendo la vida misma, preten­
diendo engrandecerla, i Qué desgracia 
humana ! ¡ Qué íalalidad inaudita 1. . .  
Los hombres quo dejamos todos los dias 
una parte de nuestro cuerpo y do nues­
tra en las mazmorras de laindus- 
;tria, y en ios campos agrícolas, no.s ve- 
■mos cada vez más perseguidos por los 
ambiciosos haraganes, que consumen  ̂
ei producto de nuestro trabajo. Uno de 
los casos más extraños que se presen­
tan en el momento actual, es ol proyec­
to de los señores Roxlo y Luis Alberto 
de Herrera sobro cuestiones obreras. 
El caso es más que gracioso: los ha­
raganes enseñando á los otros las re­
íalas del trabajo!.. .Es todo cuanto ha­
bía que pedir en lo que atañe á la au­
dacia ! Reglamentar el trabajo de los

otros, UQ doctor en derecho humano ! 
hombres que solo han pensado en la 
gente del pueblo para llevarla á la gue­
rra civil—á la muerte—para satisfacer 
más tarde sus ambiciones á costa de 
la otra parte del pueblo que no ha re­
ventado en las batallas sangrientas pro­
vocadas por ellos mismos, en contra 
del otro partido con quien disputan el 
derecho de vivir de haraganes ! ¡ Oh, 
miserables !

¿ Creéis que no os comprendemos ?
Quereis que el obrero trabaje once 

horas, y en la tercer sesión de esta 
Asamblea Legislativa no hay quorum!.,. 
y ustedes ganan doscientos cincuenta 
ó tro.s cientos pesos por mes!... dejen 
de cobrar ese dinero si quieren hablar 
en favor de] obrero. Digan la verdad: 
confiesen que los únicos que tienen 
derecho á reponer el desga&te de sus 
fuerzas, son los obreros, por que es­
tos son los únicos que aportan todo 
cuanto es de utilidad para la sociedad. 
Atrévanse á ir á sus asambleas á dis­
cutir con ellos sus miserias y á pre­
sentar las razones del por qué ustedes 
viven de arriba; prueben que ustedes 
tienen más necesidad de comodidades 
quo los productores de todo cuanto us­
tedes consumen. Y predican, también, 
el descanso dominical, esos hombres 
que jamás han conocido otro trabajo 
que no sea embrollar la conciencia pú­
blica! ¿quién trabaja el día Domingo? 
los sacerdotes y sacristanes. Pues ha­
gan cerrar las Iglesias, que además de 
ser completamente inútiles, son los ver­
daderos centros del cuento del tio que 
los señores Roxlo y de Herrera deben 
perseguir, si aprecian en algo la clase 
obrera.

Nosotros queremos despojarnos de 
todo cuanto sea injusto, inhumano y 
antisocial: queremos deshacernos de 
lodos ios haraganes; queremos procla­
mar como única virtud el trabajo pro» 
ducíivo, pero no, podemos admitir,; le­
yes del trabajo^ hechas por quien no 
conoce esta virtud elemental.

¿Qué tenemos que esperar de hom­
bres fjue hablan de patriotismo para 
vivir de la pàtria?

¿ Cómo se concibe que- sea defensor 
del obrero el que vive á sus costi­
llas ?

¿A qué objeto hablan del bienestar 
dol país los que solo viven á costado 
su desolación ?

Que respondan ios que tengan alma 
para hacerlo.

Nosotros por nuestra parte podemos 
asegurarles con toda la sinceridad de 
nuestra alma sencilla de obreros, que 
no caeremos en la trampa, conocemos 
muy bien el percah la experiencia nos 
ha enseñado mucho, y hoy conocemos 
perfectamente que tenemos suficiónte 
fuerza para defender nuestros derechos 
y detestamos esos defensores de nue­
vo cuño que nos han salido de ñapee.

Si los señores proyectistas tionoii un 
poco de corago para discutir cuestio­
nes obreras les invito desde ya á una 
conferencia pública que daré próxima­
mente.

Y CONSTE Q l'E  SOY OnRKKO.

SCHEZ.

¡L a  d.euda pública de las diversas 
naciones se eleva actualmente á ciento 
treinta mil millones que la humanidad 
se eleva á si m isma! . . .  Ningún pro« 
blema de astronomia, es de esa fuerza 
y no hay observatorio comparable á 
una cámara de D iputados.

y esas deudas, esos sacrtficiosj esos 
impuestos de todo género^ ese aumento 
constante dxl malestar público^ ¿ á 
quien aprovecha d ¿para qué shte ? 
Para quitar brazos ú la agricultura, 
pa.ra esterilizar la tierra, para prepa« 
rar el hambre universal y para matarse 
mutuamente

¡Más aún !  Nuestra inteligente hu­
manidad no ha tenido gratitud hasta 
el presente más que para sus enemigos: 
honores para sus verdugos, laureles ps^ríi rus 

asesinos, estátuas para los quo le apLií t̂an bajo 
los’ talones de sus botas.

FLA3ÍSÍABI0N. ■



ENER GI AB
' A cada golpe que la burguesía pre­
tende asestar á la clase trabajadora, 
ésta contesta con un avance de fuer-- 
y.as cada vez más numerosas, , á ias 
insolentes provocaciones de' aquélla; 
á cada ley restrictiva y. coercitLYá del ■ 

■gobierno en defensá de esa burguesía . 
para consolidar su p.repotencja'j-ej.: obre­
ro responde de una manera inéqfuívoca,

; — sin vacilación - y = áin temorj — con 
’ípdas. -las. energías de su potencia'viril 
y- consciente

Todo lo que se quiera oponer á esto 
avance de ideas; á este torrente de 
rojas aspiraciones; á esta sed de jus­
ticia ; á esta marcha serena, pero ava­
salladora, hacia caminos de amor y 
trabajo, de ventura y goce, todo, deci­
mos, será inútil, estéril será, ponqué 
es un hecho fatalísimo de la historia, 
que ni leyes, ni prisiones, ni destierros; 
ni cañones, ni bayonetas, ni morda­
zas, podrán detener la marcha ascen­
dente, rugidora; — que si por náomen- 
tos parece retroceder ó detenerse, es, 
para con nuevas fuerzas, con mayor 
empuje, con dobles energías, avanzar, 
avanzar amenazadora y terrible por 
el sendero de las reivindicaciones pro­
letarias.

Todo- será inútil. Al calor de las 
ideas anárquicas, la masa trabajado­
ra, ayer sumisa y humillada, hoy cons' 
ciente, activa y pensante, va desharro- 
ilando energías que la conducien ine­
vitablemente al logro de sus nobles 
aspiraciones, de sus justos deseos.

Es cierto que para esto, el camino 
que conduce á la cúspide, se va con­
virtiendo en un arroyo de sangre roja; 
de sangre innoble pero generosa; de 
esa sangre tan pródigamente derrama­
da; sangre, al fin, necesaria porque 
ella nos da más ánimo; nos incita más 
á la lucha y más nos acerca al tér­
mino propuesot; la Anarquía.

Inútil todo, repetimos otra vez,
"iÑada puede salvar, da la hecatom­

be, á ia burguesía universal, ni aún 
ios ingeniosos apuntalamientos que le 
aplican ¿os lacayos de más ó meiios 
SLeldo que la burguesía compra, y que 
como todo lo que es vendible y mer­
cenario, es traidor.

El maderára'en de esos apuntalamien­
tos está podrido y no puede resistir 
al empuje de las energías obreras sus­
tentadas por la robustez de la nueva 
generación que siente arder, en su pe-. 
cho, el fuego de las causas justas; de 
la hermosa causa roja llena de sin­
ceridades, de amores, de placeres y de 
besos.

Avancemos; avap-cemos siempre, sin 
temores ni desmayos, con la vista fi­
ja en el porvenir, desplegando ener­
gías; estimulando violencias de enér­
gicos luchadores; pasando por encima 
de todos los códigos y de todas las 
leyes: destruyendo prejuicios y costum­
bres; sí, avancemoSj sin doblegarnos, 
hacia el país de las flores rojas, de 
3mbriagiuiores perfumes; avancemos, 
níí, el faro ya se vislumbra en lonta­
nanza, y su irradiante luz manda has­
ta nosotros, envuelta en rojos carac- 
'̂ eres, la hermosa agracia.

C. García BALSAS.

Sólo con pensar en la palabra guerra, 
rae sobrecoge umespanto como st se me 
hablase de brvjeriaj de inquisición, de 
nna cosa lejana^ terminada ya, abomi­
nable, monstruosa, coniranatural,

íle MAUPASSANT»

iNMOCl* MrOCMTlC

■;Oruenta y sacrificadora lucha viene 
sosteniendo el proletariado militante 
por borrar los límites dei predominio 
personal, y por ensanchar el campo 
de la libertad y acción individual, ten­
diendo abierta y decididamente á la 
abolición completa de toda prerroga- 
Hva ó privilegio del hombre sobre el 
nombre, procurando cimentar sólida- 
■iiente la base de la nuem era  ̂ donde, 
el hombre, sea verdaderamente hom­
bre, no por su fuerza muscular, su in­
teligencia, su físico, sus dones mora-

loá í. L»-i., etc., sino por ser solamtír.o 
hombre- ^esto es,- Ubre sin amoc :á 
quien;ébeHccer, ni hiéraos á quien mana­
da?. r'f

Y . pai? conse-guir esa
ampIi^:í¡berta^^;hombi'p debe ir exen-' 

prejuicio casta, clase ó 
raza-5 cr^e't’se ni croarse un
derecho, unft igMmad, ó un deber, quo 
no sea el deber, ia igualdad ó el ái- 
rccho de otro.

Si la pretendida' revolución social k 
efectuarse,—revolución, por otra pa"U . 
que continuamente se va efectuando,— 
niveladora,—no de fortunas ni de in­
teligencias, que lo primero sería una 
simple transmutación do valores, si 
vale la frase, y lo segundo cosa impo­
sible que ni ei más lerdo de los anar­
quistas ha pretendido ni pretende si- 
auiera,—niveladora, repetimos, de con­
diciones de vida para lodos y cada uno 
de los humanos seres; si esa revohi- 
ción, agregamos, no tuviera otro oü“ 
jeto que el simplísimo del cambio de 
un jefe ó mandatario menos brutal que 
el primero; ó la transación de una au­
toridad intoligonte ó refinada, á una 
autoridad demócrata ó grosera, no val­
dría en verdad la pena de entablar.esta 
lucha, en la que el hombre siempre 
resultaría encerrado en el férreo círcu­
lo de la autoridad cualquiera quo fue­
se la forma que asumiere.

De aquí que el proletariado militan­
te qae se ha emancipado de todo pre-̂  
juicio social, niegue el predominioper^ 
sonai, y desconozca y rechace todc' 
organización, cuando esta no nace e;; 
pontánea y por factores de el momen­
to psicológico en que multitudes más 
ó menos numerosas creen necesario 
congregarse ó unirsOj para disgregar­
se ó desunirse tan pronto com.o aqneí 
momento psicológico ha desaparecido»

Tal sucede en el reciente movimien­
to ruso donde multitudes desorganiza­
das se organizaron de momonto para 
desorganizar á ejército.-, instituciones 
y poderes perfecta y só'idamente or­
ganizados y donde el predominio per 
sonai era la base de la fuerza de aque­
llos ejércitos poderes o instituciones. 
Se vió á esas masas de obreros mo­
verse libremente sin esperar la voz de 
mando de ningún jefe, ni de ningu-i 
predominante, y avanzaron, retrojr. ■ 
dieron, se agruparon o so di-ígiegaro*:; 
h'-iycr.-n ó hicieron pie firin.c\ l\iovo\-, 
de un ií^lo para- oiro, Von velocldíí’ 
de curiicnte elóctrii’a, • 6 so dctuvi;.’ron, 
—según que convenía á las necesida­
des del momento,—también, como :A 
poderoso interruptor cortase - aquella 
corriente eléctrica. El resultado positi­
vo de esta lucha desorganizada, derru • 
tando por completo á ia grey organi­
zada, está palpable y Ccisi podría sev 
una enseñanza, saludable y provecho- 
sá—para los pueblos y los hombres afe­
rrados á una fuerte organización y 
contraproducente predominio personal^
— la gran agitación de Rusia.

ftesíraif es crcar 1

Hi puiUe-‘a hacer bombttí 
De voesla,A la fecha u,t tirana 
yn quKtiana.

Di-sfriiir (‘í< ci'‘>ar; d'-rttnij-aiPOH
L o  (¡lili (‘.nii lÍ7)tC lili TQílIil.lll SO vi.SLP,
Quo ni cU\-:l.i-uir ol miíl noá cuüunibramoa 
Que al (k'ñiTuir lo «[uo, uni‘i\o fxitsto 
Uu altíir al leviiuiaii.ii.s.

Que ns la Patr/a, iiuior i[uo cnii lucura 
Alintenifiii lunzqiiiüOH CDra/on.OH... ?
Es 1.a idea ríti luz, la idL-a impura 
Qup sobi’u e] {)0(ic.-4Lal dü Mahom'S 
Eviiibe inihOJablo' vestidura,

Los Kr.i'ofifs—v̂ anipiros insacialilcs 
Di; las vidas luimiide.s, de martirio,
Los quo al amparo dfí .sangiiíncoH sabios 
.Mti líi, opvt'ainn oiioiiovitran un düiirio, 
'l?iiudráii quo aiuiumbir por miserablos.

Los Jfji}‘//uf'SGs— verdugos dtl ijue gimo 
,So])oriíi.ilo lii liiol (iu siis luihM-itis :
.Hi''! übi’01’0 iTifoliz á opriiuo
Hasta, vui’ -diálocailas aub artorins.
Caerán al golpe rudo <iue redime.

La TíjLf.'iin — reuiulo do so ooulia 
'El desliondr, el ciim¡‘n, las pobj-t.-'/:a!3 
De toda lí'ua falau^i' ijuf' (-ousulta 
E l vicio, íla maldad, las ■íiTipui'C'íias,
Ci adclaiíto la vorá sepulta.

Destruir es crear, pues sepiiltomos 
En el cieno que emanen Ltirronos,
La Fatria-i ideal q̂ ue no quoi-(-mop;
L<iri fítü-i/iffses, liî  íocj 2{'irimGS,
La villana opresión quo afiorroct>mos.

Rindamos culto sacro á la rprdad,
Y' avaii7.il. pro!otario, ,-̂iu li-mon̂ á,
Que te ampara la augusta Lihvrtod,
Para cantar con ecos tronadorf.-í 
Un liimno á la Justicia j  la ¡¡jutddad.

A lfonso GtR IJA L V O .

La esdayiíud sodai

ÍS.XJRORA ROJA
Estamos en el amanecer do un si­

glo, y la aurora que ha de presidir su 
social mediodía aparece con mancha- 
zos ro]os sobre el horizonte de Rusia.

r()(i() sería allí sangro <ín -.'sios mo 
n i i - o i o s .  y i ^ e l  l á t ¡ g ( j  ( iñ  lufc, c i . s a c ü s  d o  

dibujase franjas cárdenas sobre los 
cuerj)os, antes de asesinarlos, añadien­
do el ultraje á la muerte y rebajando 
la osiiecie humana á ia condición de 
trialla.

Horrible os el espectáculo que ofre­
ce Rusia en estas horas de matanza 
y de insurrección. Horrible, mirar caer 
hombres y más hombres. (?entenares, 
millares de hombres indefensos á gol­
pe de sable, á tiro de fusil, á lluvia 
de metralla; horrible, el trazo rojo y 
humeante que deja la sangro encima 
de la nieve. ¡íiorriblc, muy hoirible!...
Parece la agonía de la ciudad, y es ía ?
resurrección de un pueblo: el a -uchi- 
llamiento de una multitud, y e< el ad­
venimiento de una raza social que exi­
ge su puesto en el mundo. Dijérase 
crepúsculo de muerto, y es aurora de 
vida.

De allí, de la Rusia bárbara y des-

al señor ílagelar al esclavo, vender aÍ:,^’V- 
siervo, deshonrar á la hembra y poner 
sobre el niño, quitándole su cédula de 
ángel, sello de villanía; allí se juntaa 
el fanatismo político y e l '

_ Salvo contadas y rarísimas excep­
ciones, son pocos los psico-sociólog'.i-o 
de nota, que sostengan, como el auto" 
de Hacia el Anarquismo organizado^ 
la teoría de una obediencia á un deter­
minado sugeto, institución ó forma 
social cualesquiera que ella fuere*

Si algo pudo hacer simpática y ac- 
cequible al cerebro del proletariado !n 
idea anárquica, fué precisamente- la 
negación de toda autoridad y todo pre­
juicio que formó una complejidad ¡ic 
cosas que no estaban al alcancej del 
obrero, porque tuvieron buen cuií '̂ado 
los que ejercieron la autoridad y oí 
predominio de deformar, ya que nb la 
estructura, la masa encefálica de »ese 
mi?ímo obrero. |
, Y si hoy, después de haber corlce- 

bido, aunque creyérase que en foriua 
embrionaria, la suprema negación de 
lo existente, se quiere ofuscar ei cere­
bro del obrero con complejas formas 
de anarquía, desaparece por completo 
y debemos borrar de nuestra memoria 
la hermosa afirmación de Bakounine : 
Destruir es crear, para que ella fuese 
sustituida, quizá con gran alborozo por 
esta otra : N i destruir ni crear; cam­
biar, ,
, Esto no ha de ser y n© será.

P. VON KIPER.

Yo me figuro á un hombre nacido 
con carácter independiente, un hom­
bre lleno de energía, que_, sintiéndose 
bai-tante fuerte para no recibir nada 
dd la Sociedad, quiere no darla nada.

Hé ahí, en cambio, su vida: naco, 
se la aprisiona dentro de envolturas; 
á los seis años, se le confía á peda­
gogos que lo enseñan fraseología y le 
reciten que el mayor do los. crímp^nes 
pofcibles es' «razona’’». Entre las ma- 
-̂3'? de tales iiedagogo?.:, hay dos as- 

■..ectos dol porvenir; ó entra eti sus 
ideas talladas sobre su espíritu estre­
cho y raquítico y se somete á ellos y 
á la educación, que se le da, deja arras­
trar sus facultades por la rutina^ se 
transforrna. en bestia; ó bien, lucha 
contra esos preceptores, su espíritu se 
agria y no hace más que retardar y 
hacer más penoso el momento en que 
le será preciso renunciar á su indivi­
dualidad, renunciar á sor cantidad para 
transformarse en fracción, y desempe­
ñar su rol en la sociedad actual.

Llegado á ia edad del servicio mili­
tar, es preciso someter.ie á órdenes 
infundadas de un grosero ó un ingno- 
rante; es preciso admitir que lo que 
existe de más noble y más grande es 
renunciar á poseer una voluntad, para 
convertirse en instrumento de la vo­
luntad agena; de acuchillar y ser acu­
chillado, de sufrir hambre, sed, frío, 
hacerse mutilar sin jamás saber por­
qué, sin otra compensación que un 
vaso de aguardiente el día de la bata­
lla; la promesa de una cosa impalpa­
ble y ficticia, que concede ó niega con 
in pluma su gobernante desde su cá­
mara bien abrigada; la gloria y la in­
mortalidad después de la -'muerte.
 ̂ Suena un cañonazo; ei hombre in­

dependiente cae herido; sus camaradas 
lo rematan caminando sobre él; se le 
entierra medio vivo, y entonces él es 
iibre de gozar de la inmortalidad- sus 
amigos, suy parientes lo olvidan; aoue» 
.Uos por quiénes él ha dado su felici­
dad, su existencia no le han conocido 
|amás.

Y en fin; años después se van á bus­
car sus huesos emblanquecidos, y se 
fabrica marfil y betún inglés para íus- 
irar las botas de su general,

A lfonso  KARR.

* Cuando pienso eti todos los mah'S 
que he visto y ^ue ht sufrido, proceden­
tes de los odios naoiovales m.e dinn a ............
que todo reposa sobre m a groseram íi^ dnr/ l'n ^  vani-̂
tira: el amor de la p a t r í l  jactancia, ociosidad.

Unicamente el hombree mata por 
matar destruye por destruir. Jamás 
penetró semejante torpeza en cabeza 
de animal, el cual, si mata, es por 
riambre ó por miedo, para alimentarse

Voucher «le PUETMEg,

C1 lauauioiuu ijuiiucu y Ui iaiiatismo 
ligioso para resuoitar la é u o c á S a ^ ^ l^ L k i^  
niana y hacer del autócrat.a un’d ^ ^ ^ ^ ^ ^ S  
un déspota pontífice que mata 
hombres en la tierra cuando 
mente le place y factura ias a lm a ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H  
los muertos para el infierno ó para 
paraívso, según está de humor; allí 
magn.-ite se impone con su oro y 
su látigo; el obrero es una herraniienta 
de carne; el campesino, una desprec' 
ble bestia de carga; allí los hombiv. 
llevan el pensamiento con mordaza  ̂
la conciencia con grillete. Allí todo 
t¿‘íiofo íil «.ntóí-rata y á los cortes? 
del autócrata. Fuera de ellos, ia 
manidad no existe, es un rebofto 
se explota y que so gobii^na á goÍ 
de knout. ’

Por eso, porque en la Ruáis de los . 
czares, la injusticia, e! desn'vel, la in­
famia social se ofrece b'lrb'i ramón te sin 
careía, en Ru? îa brota., convertido 
grito-de venganza y do muerte, el  ̂
to de angustia, dolor que en torios 
países resuena pidiendo la red 
terrestre del humano lit;aje.

La revolución rusa no es la revv.. 
ción aislada de un pueblo; la revoí 
cióii de una ciase que. h-jrta de 
car, exige. Es el prólogo da u 
nueva; la aurora sangrienta de  ̂
que debe iluminar el mundo con í 
de fraternidad y justicia.

De Rusia viene. ¿De d inde iba á 
nir en Europa ? Natufèd es < 
punto del horizonte donde mi 
se amontonan brille el prim_. _  
pago y zumbe el primer trueno.

De Rusia viene ia protesta^ y 
sobre ei autócrata, sobre los cor 
del autócrata, amenazadora 3 
sedienta de venganza y d e m ú_ ,  
cha acción, y acción tan ijárbara 
la barbarie que ia motiva.

}Ah, los místicos, los cris* 
de la Idea nueva, los que todo 
ran de la resistencia pasiva, í.-e 
convencido de que la resistencia 
no sólo es ineficaz, sino que reSL..
■posible en las luckas sociales v e 
avances de la humanidad hacia“ ^  
venir!

_ Pasiva, resignada se dirigía la m 
titud rusa al palacio de Nicolás Ti r»- 
suplicarle de rodillás unas migajas , 
justicia y de compasión; de rodillas c 
ye ron los ciudadanos rusos ante 
soldados del czar; inermes resistí 
los metrallazos y los golpes. El ez 
negó á oírlos; los soldados no tu 
piedad; los cañones, tampoco, I, 
cieron los protestadores en su» 
en arrodillarse. Suplicar es de 

_gos, la justicia no puede m 
arrodillarse es de culpables, 
cho no se arrodilla; sufrir rt 
mente los golpes, es'de beslias 
vos; los hombres que piden 
redención no pueden ser 
bestias.

Nunca ha ocurrido, n

■


